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La FSM celebra un año más, el 3 de octubre, la fecha histórica de su 
fundación, proclamando un Día de Acción Mundial que este año se 
centra en la defensa de las libertades democráticas y sindicales frente 
al autoritarismo y la represión y en la lucha por la protección del 
derecho de sindicalización, la negociación colectiva y el sagrado 
derecho de huelga. Intensificamos nuestra lucha por un trabajo estable 
y regulado de forma permanente, con negociación colectiva y 
derechos sociales. 
 

Para nosotros está claro que sólo a través de las luchas de clases y de 
las reivindicaciones militantes organizadas pueden realizarse los 
objetivos del movimiento obrero y lograrse el progreso social: Luchas 
por la satisfacción de las necesidades modernas de los trabajadores a 
todos los niveles, por un trabajo, un salario y una vida dignos. Por la 
protección de la autonomía sindical y la orientación de clase frente a la 
burocracia, la corrupción y la manipulación del capital y la patronal. Lo 
que la patronal o los gobiernos burgueses se ven obligados a conceder 
son conquistas de los trabajadores y sus sindicatos a través de la 
unidad de clase, la solidaridad y la acción conjunta entre los propios 
trabajadores, en las bases, en los centros de trabajo. 
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La cuestión de las libertades democráticas y sindicales es un asunto 
no negociable de vital importancia para los trabajadores y sus 
sindicatos. El pleno respeto y la aplicación práctica de las libertades 
democráticas y sindicales y el funcionamiento continuo de los 
sindicatos son esenciales para la auténtica representación colectiva de 
los trabajadores y la defensa efectiva de sus justas reivindicaciones. 
Por ello, la violación y vulneración de las libertades sindicales y 
democráticas, en particular del derecho de huelga, constantemente 
atacado y restringido, es un casus belli para el movimiento sindical de 
clase. 
 

La lucha por las libertades sindicales y democráticas está 
indisolublemente unida a la lucha por las conquistas de los 
trabajadores y por un trabajo y una vida dignos. 
 

No es casualidad que, a lomos de los sindicatos amarillos y de las 
comprometidas y corruptas direcciones sindicales, se intente 
degenerar la lucha sindical organizada y sustituirla por un inofensivo 
“diálogo social” en el que los trabajadores permanezcan desarmados y 
alejados de la lucha organizada y de la negociación colectiva real.  



No es casualidad que en el largo periodo de las múltiples y sucesivas 
crisis capitalistas que estamos viviendo, simultáneamente al ataque 
cruel y sin cuartel a los salarios y demás derechos laborales y sociales de 
los trabajadores, se esté intensificando el ataque a la violación de las 
libertades sindicales y democráticas. 
Especialmente en condiciones de precios e inflación, donde se devalúa 
la fuerza de trabajo y se deteriora el nivel de vida de los trabajadores, se 
intensifica el ataque a las libertades democráticas y sindicales para 
silenciar a los trabajadores y limitar su capacidad de defender sus 
intereses de clase y plantear sus justas reivindicaciones. 
A lo largo de los años, así como en la actualidad, el ataque a los salarios 
y otros derechos laborales y sociales de los trabajadores viene 
acompañado de un ataque a las libertades democráticas y sindicales y 
de una intensificación del autoritarismo y la represión. El periodo COVID 
también ha sido aprovechado por el capital y sus representantes, para 
promover medidas aún más duras que reducen el derecho a 
organizarse, a exigir y a protestar colectivamente. Estas medidas 
promueven una mayor desregulación de las condiciones de trabajo y 
socavan el sagrado derecho de huelga. 



La Federación Sindical Mundial y el movimiento sindical de clase 
internacional intensifican la lucha para defender la libertad democrática 
y sindical sin trabas, contra el ataque a los salarios, la sanidad y la 
seguridad social y para denunciar la embestida autoritaria contra el 
pueblo trabajador. 
Hace un llamamiento a los sindicatos de clase y combativos de todo el 
mundo para que conmemoren el 78 aniversario de su fundación 
participando masivamente en el Día Internacional de Acción establecido 
bajo los lemas: 
 
– ¡No al autoritarismo y al recorte de las libertades democráticas y 
sindicales! 
– ¡Trabajo con derechos! ¡No a las “flexibilidades” y a la explotación! 
  

El Secretariado 



The World Federation of Trade Unions on the 3rd October, celebrates 
again this year the historic date of its founding by declaring the 
International Action Day, which this year focuses on the defence of 
democratic and trade union freedoms against authoritarianism and 
repression and the struggle to protect the right to organise, collective 
bargaining and the sacred right to strike. We intensify our struggle for 
permanent, stable, and regulated work with collective bargaining and 
social rights. 
 

For us it is clear that only through class struggles and organised militant 
demands the aims of the labour movement be are realized and social 
progress is achieved: Struggles for the satisfaction of the contemporary 
needs of workers at all levels, for dignified work, wage and living 
conditions.  For the protection of trade union autonomy and class 
orientation away from bureaucracy, corruption and manipulation by 
capital and employers.  The demands that the employers or the 
bourgeois governments are forced to accept, are achievements already 
won by the workers and their unions through class unity, solidarity, and 
their joint action, at the grassroots, in the workplaces. 
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The matter of democratic and trade union freedoms is a non-
negotiable matter of vital importance for workers and their trade 
unions.  Full respect and practical implementation of democratic and 
trade union freedoms and the unhindered functioning and autonomy 
of trade unions are essential for the genuine collective representation 
of workers and the effective defense of their just demands.   For this 
reason, the violation and infringement of trade union and democratic 
freedoms, in particular the right to strike, which is constantly being 
attacked and restricted, is a casus belli for the class-oriented trade 
union movement. 
 

The struggle for trade union and democratic freedoms is inextricably 
linked to the struggle for labor achievements and dignified working 
and living conditions. 
 

It is no coincidence that, with the willing support of yellow unions and 
compromised and corrupt trade union leaderships, an attempt is being 
made to degenerate trade union organized struggle and replace it with 
a harmless “social dialogue” where workers will remain disarmed and 
alienated from organized struggle and true collective bargaining 
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It is no coincidence that in the long period of the many successive 
capitalist crises we are experiencing, along with the harsh and all-out 
attack on wages and other labour and social rights of workers, the 
attack on the violation of trade union and democratic freedoms is 
intensifying. 
Particularly in conditions of price rise and inflation where labour force 
is devalued and the living standards of workers are impaired, the 
attack on democratic and trade union freedoms is intensified in order 
to silence the workers and limit their ability to defend their class 
interests and put forward their just demands. 
Over the years, as well as nowadays, the attack on wages and other 
labor and social rights of workers comes with an attack on democratic 
and trade union freedoms and an intensification of authoritarianism 
and repression. The COVID period has been also exploited by the 
capital and its representatives, in order to promote even tougher 
measures that shrink the right to organize, to demand, and to protest 
collectively. These measures promote further deregulation of working 
conditions and undermine the sacred right to strike. 



The World Federation of Trade Unions and the international class-
oriented trade union movement intensify its struggle to defend 
unfettered democratic and trade union freedom, against the attack on 
wages, healthcare, and social security and to denounce authoritarian 
onslaught against toiling people! 
 
The WFTU calls upon the class-oriented and militant trade unions all 
over the world to honor its 78th anniversary with mass participation in 
the establishment of International Action Day under the slogan: 
 
• No to authoritarianism and to the shrink of democratic and trade 

union freedoms! 
• Work with Rights! No to the “flexibilities” and to exploitation! 
 

The Secretariat 



Le 3 octobre, la FSM célèbre à nouveau la date historique de sa 
fondation en proclamant une journée internationale d’action qui, cette 
année, se concentre sur la défense des libertés démocratiques et 
syndicales contre l’autoritarisme et la répression et sur la lutte pour la 
protection du droit d’organisation, de la négociation collective et du 
droit sacré de grève. Nous intensifions notre lutte pour un travail 
permanent, stable et réglementé, accompagné de négociations 
collectives et de droits sociaux. 
 

Pour nous, il est clair que ce n’est que par des luttes de classe et des 
revendications militantes organisées que les objectifs du mouvement 
ouvrier peuvent être réalisés et que le progrès social peut être atteint : 
Lutte pour la satisfaction des besoins modernes des travailleurs à tous 
les niveaux, pour un travail, un salaire et une vie décents. Pour la 
protection de l’autonomie de syndicats et de l’orientation de classe, loin 
de la bureaucratie, de la corruption et de la manipulation par le capital 
et les employeurs. Ce que la partie patronale ou les gouvernements 
bourgeois sont obligés de concéder, ce sont les acquis des travailleurs et 
de leurs syndicats grâce à l’unité de classe, à la solidarité et à l’action 
commune des travailleurs eux-mêmes, à la base, sur les lieux de travail. 
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La question des libertés démocratiques et syndicales est une question 
non négociable d’une importance vitale pour les travailleurs et leurs 
syndicats.  Le plein respect et la mise en œuvre pratique des libertés 
démocratiques et syndicales, ainsi que le fonctionnement sans entrave 
et l’autonomie des syndicats, sont essentiels à une véritable 
représentation collective des travailleurs et à la défense efficace de 
leurs justes revendications. C’est pourquoi la violation et l’atteinte aux 
libertés syndicales et démocratiques, en particulier le droit de grève, 
qui est constamment attaqué et restreint, est un casus belli pour le 
mouvement syndical de classe. 
 

La lutte pour les libertés syndicales et démocratiques est 
inextricablement liée à la lutte pour les acquis des travailleurs et pour 
un travail et une vie décents. 
 

Ce n’est pas une coïncidence si, avec l’aide des syndicats jaunes et des 
directions syndicales d’accompagnement et corrompues, on cherche à 
dégénérer la lutte syndicale organisée et à la remplacer par un 
« dialogue social » inoffensif où les travailleurs restent désarmés et 
éloignés de la lutte organisée et de la véritable négociation collective.  



Ce n’est pas une coïncidence si, au cours de la longue période des 
nombreuses crises capitalistes successives que nous connaissons, 
parallèlement à l’attaque cruelle et généralisée contre les salaires et les 
autres droits du travail et droits sociaux des travailleurs, l’attaque contre 
la violation des libertés syndicales et démocratiques s’intensifie. 
 

En particulier dans des conditions de cherté de vie et d’inflation, où la 
force de travail est dévaluée et où le niveau de vie des travailleurs est 
dégradé, l’attaque contre les libertés démocratiques et syndicales 
s’intensifie afin de faire taire les travailleurs et de limiter leur capacité à 
défendre leurs intérêts de classe et à faire valoir leurs justes 
revendications. 
Au fil des ans, et aujourd’hui encore, l’attaque contre les salaires et les 
autres droits sociaux des travailleurs s’accompagne d’une attaque contre 
les libertés démocratiques et syndicales et d’une intensification de 
l’autoritarisme et de la répression. La période du COVID a également été 
instrumentalisée par le capital et ses représentants afin de promouvoir 
des mesures encore plus sévères qui réduisent le droit de s’organiser, de 
revendiquer et de protester collectivement. Ces mesures favorisent une 
déréglementation accrue des conditions de travail et sapent le droit 
sacré de grève. 



La Fédération syndicale mondiale et le mouvement syndical 
international de classe intensifient la lutte pour défendre les libertés 
démocratiques et syndicales sans entraves, contre les attaques sur les 
salaires, les soins de santé et la sécurité sociale et pour dénoncer 
l’assaut autoritaire contre les travailleurs ! 
La FSM appelle les syndicats de classe et les syndicats militants du 
monde entier à commémorer le 78e anniversaire de sa fondation en 
participant massivement à la Journée internationale d’action sous les 
slogans suivants : 
Non à l’autoritarisme et au recul des libertés démocratiques et 
syndicales ! 
Du travail avec des droits ! Non aux « flexibilités » et à l’exploitation ! 

Le Secrétariat 
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